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/ €eo de Cartagena 
EL¿ cuento del 

que sufre 
Ojti^io hizo na geato «stiaAo •! ro-

•IMr li'ttartfl, ponad dadd f «I I i n faé 
rompiendo lantan»aiit« «I Bo\n9. L« 
•arta ara de Mariffbf {noto 0|tp alia la 
fliaodslla aquel ouanto qaé ai habla 
Morlto iBuaado la I uilóii ñ» anaeaorea 
ba da BU alma. Unaa il'iaaa da eilaa 
l̂ roloMifibaii «I oueoto. 

Deo ĵî al «Léísto bifo planaa ua po­
co y varaa oomo yo ba aido la mafieoa 
«oiilaqaa tiaa jagado trta afioa. Ha 
iofi idil^r U lo qaa no pnada daolraa 
y aa piQ^ da todo ms haa dado un da-
aangaaUt 0nto Jamif Iioagicé qtta tan-
dilaa aor««6a para haoarlo. 

¡Pobradiaaiquaniiaaa ittva BOVio 
f «ral ouaoto ma daolaa de oari&ü! 

Luego aegnia BU outnlo Ootavlooo-
naDcd alaarid a»vex tita. 

|Para qua dedloarta «ate ouaattf ¿pa­
ra qaa deoirta que ea tuyo, puaato qua 
tu lo laa fornaado en mi aiagÍD?Tu bo-
hemlostto bombra qua más que querer-
|i>, ka adora y U Vdoara, traa una ron-
tfida loolinaoión vetaitÍ(B>a ta ruega 
oigaa att oiDlar, uii eaotar triste, oomo 
al da todoa loa bobauíioa, qaa aotreo. 

¡ISsottohe! Ha maoho tiampo, paea 
auoho ea ma figura al qua ha paaado 
por lo qaa be aulrido te oonta una bia-
toria que UtuS¿ «Si ooanto da un tooo> 
Td ratrate fiuiinente, ái hombre que ta 
qutrta por qua la guata baa. Ilia tarda 
|« quería por que eraa la mujir aoñada 
au «Qi qnitoarda de artiata. 

Hoy al duauta es otro. Ea la eaguoda 
parta da aquel paio oo termina, puea-

. to qia aolo al tiempo le dará o eaoribl -
ra bU final* 

Aq,uel ioBO, que gomo tu aabea 
muy bien, Uoa lo dejamos queriendo a 
una mujer la ouat áín qnararló 16 qu«-
rla. Hubo ua dia en que aquella mujer 
aa una o|rta. le dijo qu4 lo quería por 
qua ai porque aa atrevía a ilararlo 
por al buen oamioo. 

MarioÍD^aqttii bohemio 80BÍ «1 oo-
r«z5n héa»m^ da goko, te bendijo.nna 
y mil ve^W. Hiíblari quttrldo Ir al aoi 
para oon aa oro, haaarte uoa oadana 
que oiflera todo tu ooarpo. Hubiera 
querido robarle a la luna su plata 
para oon fila haaerta ua trono. Hubie­
ra querido robar al firmananto aua 
Mtrallaa, para qQ9 oon aua luóea te 
guiaran en el aaparo aendaro da ia 
vida. 

Rttblara querido reoojer todoa loa 
armooloe6B aonidoa OBUeióalaa, para 
eoD all«a oaótaite, t^,, $mot tal 7 
eomo el lo aeotia. Hubi«r« querido te-
Mr ia gloria, tat aoio píri ofrendarte 
la. P*ro otia tarde loa oaloa quisieroa 
•aoueetrarta para ^9 nadie te adivina* 
ra s el bofamio tenit oel(>8 del aol que 
baeaba tu cuerpo, del aire que lo oxi • 
IHItiba, d« tea florea que perfumaban 
t i aiianioy d)i loa hombrea qua te ml-
rabaa y ottaiif hsblabaa 000 al, ana 
ojoB buaoabMk'loa tuyoa para beaarloa 
f adivinar loa aaoratoa de tu alma. 

Hubo un dteguato,qna paaO eono una 
naba de verano y onaado deapuea da 
aquella tempaatad, que ae deaarrolio 
aa mt peobo llegó la oalma « a pare 
etataa máa bella y ta qaise m&a. 

Trae de una oonverflaolón, deappare» 
•ló de BU interior el petlaiiaaio ^qu» lo 
Invadía y oon el dasapareoleroo loa oe-
loa j te volvi a querer, nuobo mái. 

Y ahora llega al safrimlaDto. Faltan 
nnoa dlaa, deapuia anea boraa, dea-
pUfI al trta «¡if «i^fKrao .tpvmUtdQ 

por la olenola BOB separara mnohoe, 
mneboa ktlometroa. 

Para mi, mi muae ya no sera de oar 
na Bino qua volverá a ̂ aar una evooa 
olón. Tu quedaraa aquí ¿Que harai'P 00 
lo 8e¿Te aoordaraa de mi? ¿qnian eabc? 
Tal ves ai, un dia, otro, otro paro ¿y al 
otro? ¿Me olvidarae? 

Üooteata el paalmlamo prinfero. 
Bohamio: Tu novia ouaodo tu te va-

yaa. ae arragiará ooo otru, daspuái de 
habar ooquaiaadoojn todoa. 

^Aoordaraa do tiF ¡Biib! ¡Que iufelia 
arat! No vas qua tu eataa iejoa y no 
puadaa ver le que ella haoe. Adenáa 
BU otro novio aa rloo ae pieuea oasa-
aneeguida.ta no le airvee porque te.tia-
na que eeperar. Ma&aoa bohemio ra-
oibiraB oarta de ella quedando mal Oon-
tlgo por ouá'quiar ooaltla qua la han 
oontado de ti. 

V̂«!B oomo has aido ua tonto? V«*B 

oomo toda» lee mujeres aon lo roiacno. 
¿Ta aouardaa bohamiuP Tu ouaodo la 
qulaiatea ta dijeron mil kOoaas de alia. 
Tu no hioiatea oaeo y aeguiateB querían 
doia puea ya v>z oomo ta ¡paga. 

¿Que «i ta ha olvidado? ¡Vaya uoa 
pregUQta necia! Ya lo oreo oomo que 
tu eraa un mu&eoo que eatabaa de mo­
da y por aao jugaba aootlgo,pero ami -
go tu moda ha pasado ahora llegó el 
otro que eatá diapueato a eaaarae y ya 
ves tu al oajon de loa jugnetea viejos. 

Ahora bohemio a portarte oomo 
hombre. ' 

.̂ Oontesta el optimismo: Bohemio. 
Tu novia te espera, se aouerde de ti 

y dpsea tu ragreao, Ua hombre ba 
oaado eaori birla y aeoaarie maBana 
tendráe la oarta de el junto oon ia suya 
para que tu deoidas. 

¿Olvidarte y quererte? Uoa oarta da 
ella tlenaa que te lo dioe. «No temes tu 
lo quilla te ve a querer ahora mucho y 
no te olvidará nunoa». 

Bobemio: le han eontado mil y mil 
barbarldedae en oontra tuya y alia te 
ha defendido. 

No tamas, la mujer que aoflaates es 
elle, sigue queriéndola. 

¿Y ahora?¿Qulea vauoará el pealmla-
mo o ai optimlsm ?. 

¿Ouei e« equIvooaráY. 
¿'̂ ual dirá la verdad?. 
Bn el libro del deatiao eatá eaorlto. 
Yo por mi te ha de dedr, que Bo tie­

nes neda que temer. 
Por ti, se aoBbaron mis borraobsras. 

Por ti, ae terminaron mia juergas. Por 
ti, murieron mis ooupiatlatas. 

Por ti, BBOriflqua rala iluslonsst Por 
ti daspraoié a quian dobla haber trata­
do oon láetima puesto que la viotima 
ara ella. Ypor tf trabajará eon ahia-
00 y oonquiatare la gloria para ofren­
dártele. 

Tu (ne has hecho sufrir porque te 
quiero y yo ta aaeguro* aiía más 
te juro que ai aigdn dfa triunfará 
el pesimismo y oeda utto maroha-
rá por BU lado, tu bohemio aagniria 
evooBodo f no teadrla máa musa car-
Bel. 

Tu le primera y la flitima y oomo en 
aqual otro cuento mió que ea titule 
¿Su fio? ¿t̂ oeur*? te repito; que en el 
áspero sendero de la vida, auio llegar 
donde tu eataa y por ti üutriré «1 dafio 
y venoeré loa obstáculos que ae Inter-
poagaa a la telMdad, q«« arce adlvl> 
naren ti. . 

Bt «vMito dai qaa safra espera poder 
ac&ala&r ovaaida al Kaüpo qutcrs. 

El tlaaip» j « ( ^ eoB doa monlgotca 
de los muchee qpn ttaae ¿Qae les raser -
va? Bl io dlri. 

Quleonnobota 4«lava Oatavlp ss-
gului noai JilMl tft illMî  

«Ahora esoribe su flaBl;qu9 el tiempo 
ys lo dloe» aal terminaba lu oarta. Oa-
tavlo pensativo, oomensó a romperla 
lentamente.., 

R. ^añefe Arroyo. 
Frngmento de la novela en. preparRción. 

«El s'creto de la Trini». 

rOTOGRAflA 
Elegante y distinguida saldrá 

V. y su^ niños retratándose Oaaa 

de Casitú. Bsta garantiza todos^ 

|0H tlhbHJoS. 

Arnpliacione!^ desde 7 pesetas 

Osana 3.—Cartagena 

Pe Sociedaiil 
IAM q u e v i a j a n 

En el oorreo da hoy ha marchado a 
Madrid el jefe de Corraos Don Raiman-
do¡Gomez Ramos. 

—Ha regresado de Vlnaros el te 
nieote de Infantería de Marina don 
Ramón Oortill. 

—Regresó del Balneario da Fortuna 
doo Lorenzo Ros f familia. 

— Maflana en el tren oorrro ea espe 
rado en esta el oaronel de la guardia 
olvll, don lula Martín Sansor, que vie-
ns a pasar revlata de losp^octón a las 
foersaa del benomé'-lto inatUato de 
eerviofo en esta. 

—Oa Valencia ha regresada el méli 
00 de Sanidid Multar don Jonquln Bo-
BCt y «u bella y diaijoguida esposa. 

También ha ealk'o para la CMudad 
üondal don José AguHÓ y Agalló. 

—En el oorreo han salido para Bar 
caloñe, don Franoieoo Navarro, y ee-
fiora. 

XoAaa v a r i a s 

He dado a lus con toda felicidad un 
hermoso y robusto nlQo la distinguida 
enhorebuena de nneatro buen amigo, 
don Joaquín Velázquas. 

papeles viejos 
No los tiren. En el **Blanoo y 

Negro„, calle Mayor, se oomprao 

todas laa clases. 

La fé descubre en 
una hostia, la figu­
ra del Nazareno 

I n t e r v i e n e l a Autor i ­
d a d ÍCele«iaatica p a r a 
v « r «I «e t r a t a d e u n 
M i l a g r o 

Bn un periódico de México enoontra-
mOB la aigniente Información, que re-
produoimoa gustosoa. 

La BensBolunal nueva corrió de boca 
en boca y llegó a nuestros oídos. Bn 
una capilla humilde en la que dicen 
snaoraolones Ingeuua^ «hermanltaa» y 
rleatea chiquillas, se habla producido 
el mtlpgro. ¡Qn maravilloso milagro! 
Dentro dauna bostls, qua han visto I os 
loocentee ojos de ios nlfios, ios santos 
ojos de las madras y (os de un buso 
sacerdote la figura de Jesús Naaareno, 
ooiosn semblante pálido, su eoraión 
como nos llama de fn«go y aua oaaBoa 
aangrentfS y pon lea cruel ae hnellaa 
de los ali^oa eaerliagaa. 

Cttaadola bandada de psqneboelei 
ee dlepeiwA ê  madio día después ds 
eoBoluidsa«l« teborea da le ma&aoa, 
aada una t»i basta su bogsr s contar, 
parvtQsamaats, 4iii«£idaiíaiiMole, | 

QARCIA y FEDRENO 
Almacenes de Santa María 

Tejidos y novedades 

Eflta nueva oaaa quedará <ibi'iva MU «n (jiMyu'Utt 'ne* <!-• Oitub-a ofreciendo 
al púb Ion aa gene- «i un i>im̂ ii<ii> <ucul» •^ i u- í m »J. pie» Saoora y 'Jab^lteros 
a preuloa muy eounómioos. 

May Importante para todos 
¿Qaiar** U. vUjar en \t a Tianvî M i;'HIÍ 'Í 
¿QuMrM O jugar a lu Li»t«il« N «OIOHHI g lifs? 
¿QaíMrrt O. jUjfar a la R t* ds IH '.H'** ÍH N Ü> gratlx? 
¿QiiÍHr« Ü. aaiitarsa en Isa IÍUIHI* ÍHI víue' •' grttds? 
¿QulrtiH ü. visitar toiliin ' s noíih^* • Tt̂ H.in ) roo g'áti ? 
¿QaiHra tJ. I«er todi>8 loa illas N pi'Hoaa n g«narRl gi-ntl-? 
L.i> aoDAfgutrá oonstírvrtndo todoa aacos !)Ul.ítíi y demá-t papeirttaa qne en es 

tas ee fliUiiolan, qoeen loa almxoaiea îdl'M los ai toman por au vaior, adml-
tiaodo el dtet por oiauto ea laa ootnpraa qu-i haga. 

eos padres, aquella iiieaperada VIHUB 

oeinatial. 
Y un poco despaé-i comenzó una pe­

regrinación piadosa a la capilla. Se de­
tuvieron loa peregrinos frente a la ts-
ouala. Laa buanas hermanitas da la Or­
den da la Enoar stfa, rjclbleron pla-
doBamritite a su-i vlaitaa y contaron con 
el otudor de ¡Santa Rosa de Lima y oon 
la Ingenuidad da la Divina Intantita, 
que habían vlato, al fio, la figura del 
Nazareno, de quien son esposas bien 
amadas. 

Toda la Colonia Juárez sabia del mi­
lagro y ios curiosos y los devotoa iban 
en pintoresca romería hacia el Colegio 
Una b nmanita nos condujo hasta el lu­
gar de' prodigio. Al llegar a la capilla 
un anolino sacerdote enviado de la Mi 
trátenla entre ana manos la Divina 
Forma La vio fijameutey de Improvi-
80, dobló sus rodiilaa y la adoró. 

—¿Ha visto usted padre, la flgnra 
dalSalvadoi?. 

—Sólo nos bUo un movimiento afir­
mativa) oon BU cabeza llena de hlloa de 
plata, estaba conmovido prufunda-
mente. 

Afuera, la muUltui, con eua ruidos 
sordos, rompía la serena quietud da la 
escuela. Laa madrealtas dlaourrlan hu­
yendo a les miradas profanas. 

Diga u->ted madre. Díganos usted 
que atniló en el fondo de BU corazón, 
al ver la flgu. a del Amado... ¡Oiga us­
ted por favor! 

Nos vio la buena harmani a oon 
asombro. Nos vio con deaoonflanza. 
Tal vez adivinó !a duJa qus se había 
enaañoreado de nosotros... 

- Y o , hermano, no aantl nada. Pero 
vi, agregó alejándose. 
«Pasaron frente a nosotros cuatro Ca­
balleros de Colón. 

-¿U-tted vló, se&ot? -nos preguntó 
uno. 

—Cuando llegamos, la iglesia estaba 
sumida en la penumbra, coatcatonoa 
ei-qulvatido el no. categórico. 
El padre E-iobelu apireólo en esoans. 
Si habla sido el olioiente de por la ma-
fiana Le hablamos. He aquf su ver­
sión. 

cUecia la inlsa de diec. Su Divina 
Majestad eataba deacubierta y al le-
vantarae mis ojos indignos, vi clara-
mente que ia hostia psrdla.au opacidad 
Salaba transparente como la luz ma&a-
nara. Bo el centro y como apriaionado 
por loa crlataiea de ia ouitodia ae deli-
ned primero y surgió maa tarde la fi­
gura de Jea<^plIusstro Sabor... 

—Y ¿cómo oatabs?. 
—Oon aua breaos divinos eu la aotl 

tud da un reolamo. Oomo al dije­
ra: «Venid a ;mf que soy la salva-
alón»... 

Ooaolttt ia misa, alo que deiaparecla* 
r« la Tlslóa. Llana s U Madre 8«p«-

r ora, pidiéndole se fijara en la For­
ma. La vio Toda llena de entusiasmo 
üi9 di jo: 

—Padre. El Divino Maestro está oon 
i usotros. No conforme con tai testi-
Mionio, llamamoB a farias aJumnas. 
Tii'ublan dieron fé U.ia de ellas, que 
18 buena oomo una paloma... dijo en-
tunean: 

—Haca tres dies que la veo. No habla 
Ucho nada, creyendo fuera una alud 
nación. Y desde esa hora todoa vieron 
la santa figura. La palabra sacerdotal 
la corrob îraban los movimientos afir­
mativos de la chiquillería femenina que 
noa rodeó. 

AHÍ explioaba el Padre Bscobado el 
gran milagrí). La Mitra fus avisada y 
i-l PreladOkSnvIÓ a un vlrtuoao aacer-
dotp. Bl también contestó atlrmativa-
mente. 

La nocióla del milagro corría de bo- ' 
ca en boca. Bn la calle una multitud í 

'i 
abigarrada pugnaba por entrar en el f 
tanto retiro. 

La capilla del milagro habla queda* 
•o desierta. Solo dos hermanltaa, so­

bra ana reolioatorioe, tieruas véateles, 
renovaban ea fé, orando fervorosamea • 
t», en BoolÓQ de graolaa a Jesúj, que 
p!ugo pasar, en el calor da la santa 
oaBB, un día entero azhibléacfose cO-^ 
mo Maestro del Amor y de la Ter­
nura. 

Tocó una campana, llamando a las 
bHrmanitas a la eolaoióu de la tarda, y 
cuando noa retiramos del lugar del mi­
lagro, olmos loa ecos da las dulces 
plegarias que cantaban a au Casto Es-

,. poso. 

M Pmplií le fftMi 
Grsn exposición de treges, abrigos f 

pieles para señora y nift .8. 
Lanería, sedarla terciopelos y tolos 

oa artiouloB ds gran moda para la prc-
aente temporada. 

Trusseana para novias; alfombraa f 
cortinegea de tul y terciopelo. $• 

En el Oran Hotel del 28 de Octubre 
al 15 de Noviembre. 

C o m i s i ó n de Danta» Í. 

Haata si 31 del corrieate, queda 
abierta la matricula del ausvo «grirsô j 
de Damaa anferntsrss, sn sldamt^M^V 
de 18 saflorlu BeorstsrlaJOalls 4a 8sa 
Francisco 28, 2." dableado les que ss 
prsBSBtsn ser mayores df qnlacs sflos 
y menorea de oaaraata, no sar m o, el 
so grado sTsasado ni tt;tí^i$». 

í 
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